
FRAY DIEGO DE LANDA 
y I.A 

HISTilRIA IlE YUCATAN IlE Il. ELIGIO ANCONA. 

I. 

Los hombres de ' carácter firme y de talento 
eminente ab-razan ordinariamente con caJor las 
obras buenas á que se consagran, y para llevarlas á 
cab@ vencen toda clase de obstáculos y dificultades 
que se les presentan en su camino; mas su mismo 
ardor é inquebrantable :firmeza en sus propósitos_, 
les suscitan advBrsarios no sólo durante sn vida, sino 
también después ele su muerte. Verdad es que se­
mejantes hombres tienen el singular don (le que si 
por una parte cosechan aversiones, críticas y hastn 
den.uestos, por otra se conquistan el acendrado afecto 
de una entusiasta símpatia. Ocúrrensenos es.tos 
pensamientos contemplando, en los fastos ele la His­
to1·ia, la noble figura del Ilustrísimo Sr. D.. Fray 
Diego ele Landa, tercer obispo de esta diócesis. 

Hombre de elevado talento, gran carácter, ca-
1Jaz de las mayores y más encumbradas empresas, 
descuella entre los misioneros abnegados que des-
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truyeron la barbarie en esta tierra como modelo de 
rígida. moralidad, de esperimcntada. abnegación, de 
celo incansalJlc por propagar la civilización y el 
progreso cri~tianos entre los hijos <lel suelo yuca­
teco. Sobresale también como promovedor infati­
gable del mejoramiento ele la condición de los in­
dios, v como su defensor esmerado contra cuales­
quiera injustos ngra vios. (1) 

Tal es el aspecto con que se le conoce en las 
fuentes de nucstnt historia. Cogollndo, en los últi­
mos capítulos del libro quinto y en todo el libro sexto 
de su «Historia, ele Yucatám,, describe y cuenta mi­
nuciosamente esa vida empleada toda en afirmar el 

(I ) Un defecto empañaba las virtudes del Illmo. Sr. Landa¡ 
pero defecto proveniente de su mismo cnrácter ardiente y sincero. 
Al)rigaba una idea tun alta de la Divinidad, consideraba tan grave 
la ofensa A su sobemnra que tenía horror á la idolatrra, con la cual 
se pospone A Dios por las criaturas. De allt dirna11aba que consi­
derase la idolatria no sOlo como un pecado trascendental, sino aun 
mAs, como un delito que debía castigarse severamente sin miseri­
cordia, aun cuando se tmtase de indios que sin educación solida 
religiosa apostataban por dar rienda ft inclinaciones inveteradas 
que no podían curarse repentinmnente, sino por un milagro de la 
gracia. De este error nacía en él cierta intolerancia que en tratAn­
dose de idolatrías le hacfa olvidar toda clemencia, como si creyese 
que con sólo el castigo pudiera extirparse uquella llaga siempre 
abierta y despidiendo putrefaccióu, que se traducía luego en lasti­
mosos hechos de sacriticios humanos, actos lubricos y contrarios 
á la naturaleza. Él tnn amante y caritativo con los indios que 
sostenfa luchas tenaces para que no se les emplease como cargado. 
res, en juzgá-udolos culpables de idolatría los consideraba dignos 
de los más severos castigos, y no vacilaba en sujetarlos!\ la inquisi­
ción. Esta falta de piedad y misericordia en este único punto, des­
lustra su carácter ante el tribunal de la historia. Muy de diversa 
manera juzgaron los monarcas españoles y otros innumerables sa­
cerdotes, que constantemente sostuvieron que las faltas religiosas 
de los indios debían tratarse con grande conmiseración, como el 
padre que reprende las faltus de su hijo m/\s imputal)les á debilidad 
que á malicia. 
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tlorninio de la ci,-ilizació11 y en aniquilar la barbarie 
con su acompa1iamicntn tlo costumbres impuras, y de 
supersticiones y sacriñcios l1unrn1:os que manclrn1~a~ 
esta tierra tan a,mnblo y q uer1da pa_ra ~osot1 os, 
Fray J orónimo lle lllcn<lieta, en su diistorrn Ecle­
siástica Indiana,» traza también á grandes rasgos, sn 
historia; Y 1 uego, en los tiempos mod.3rn?s, el ,cele­
bre Sr. B·rasseur de IJourbourg hace su b1~gra_frn en 
la ccColección de documentos ele las lenguas m~hgen~s 
pa.r~1 servir al estudio ele la Historia y de la Filologrn 
de lrr América, antigua.>> . , 

De la relación del pa,clrP- ~Iencheta, contcmpora-

1 l Illmo Sl. L·mda como de la de Cogolludo, se neo ( e . . e ' • ' 

fol'ma la idea de su mérito insign~, qu~ tamb1en reco-
noce con severa imparcialidad b1stór1ea e~ Sr. Bras­
seurde Bourbourg. D. Justo Sierra no Y_ac1_ló en reco­
nocer la austeridad de su vida, la persp1cu1dad ele su 
. . . 1 firmeza de su Yol untad que no se n.rredraba rngemo, a r . t 
ante obstáculos cuando se trataba del cu1;1p m:ie~ o 
del deber: confiesa el amor paterna] qu~ a los 1~c~10s 

~ b" y afir·111 a. con decisión que mientras mnca­pro1esa «, ' · 
mente desempeñó el santo ministerio, aparece en la 
historia como un Yaron justo é irreprochable. , ccEl 

(lo retl·ato dice que existe en lasa]a del capitulo segun , , · . 
c~teclral, es el del Illmo. Sr. D. Fray Diego Lle Landa. 
Mil veces nos hemos encontrado solos en aquell~ 
vasta galería de personajes ya difuntos, Y. con una. 
mezcla ele respeto y de paYor, nuestras nnradas se 
han clanulo in,·oluntariamente en un rincon oscuro, 
sóbre un cuadro ya viejo y maltratado, pero de bu~n 
colorido. Es el retrato del Sr. Landa, cuya fisono~na 
grave y mal~ncólica parece estar. dictando, al 01do 
el sírnbolo desu fcy clesuscreencias,sucaracter,s~ 
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dios, y como su defensor esmerado contra cuales­
quiera injustos agravios. (1) 

Tal es el aspecto con que se le conoce en las 
fuentes de nuestra historia. Cogollndo, en los últi­
mos capítulos del libro quinto y en todo el libro sexto 
de su ((Historia de Yucatám, describe y cuenta mi­
nuciosamente esa vida empleada, toda en afirmar el 

(1) Un defecto empañaba las virtudes del Illmo. Sr. Landa; 
pero defecto proveniente de su mismo cnrácter ardiente y sincero. 
Abrigaba una idea tan alta de la Divinidad, consideraba tan grave 
la ofensa á su sobemnfu, que tenfa horror á la idolatrfa, con la cual 
se pospone á Dios por las criaturas. De allt dimanaba que consi­
derase la idolatrfa no s6lo como un perni.do trascendental, sino aun 
más, como un delito que debfa castigarse severamente sin miseri­
cordia, aun cuando se tratase de indios que sin educación sólida 
religiosa apostataban por dar rienda lí inclinaciones inveteradas 
que no podfan curarse repentinamente, sino por un milagro de la 
gracia. De este error nacfa en él cierta intolerancia que en tratán­
dose de idolatrias le hacfa olvidar toda clemencia, como si creye¡;e 
que con sólo el castigo pudiera extirparse aquella llaga siempre 
abierta y despidiendo putrefacción, que se traducfa luego en lasti­
mosos hechos de sacriticios humanos, actos lubricos y contrarios 
a la naturaleza. Él tan amante y caritativo con los indios que 
sostenfa luchas tenaces para que no se les emplease como cargado. 
res, en juzgándolos culpables de idolatrfa los consideraba dignos 
de los más severos castigos, y no vacilaba en sujetarlos á la inquisi­
ción. Esta falta de piedad y misericordia en este único punto, des­
lustra su carácter ante el tribunal de la historia. Muy de divers..'t 
manera juzgaron los monarcas espafíoles y otros innumerables sa­
cerdotes, que constantemente sostuviemn que !ns faltas religiosas 
de los indios dehfan tratarse con grande conmiseración, como el 
padre que reprende la,; faltas de su hijo mi'is imputables á debilidad 
que á malicia. 
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siástica Indiana,» traza también á grandes rasgos, su 
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ante obsUtculos cuando se trataba dC'l cu1;1p rn:ne~ o 
del deber: confiesa el amor paternal qu~ a los 1?c~1os 

~ b" y afi1·ma con decisión que n11entras m11ca­pro1esa "' º • 1 · 
mente clesempefi.ó el santo minister10, aparece en a 
historia como un varon justo é irreprochable. , ((El 

(lo retl .. ,to dice que existe en la sala del cap1tulo segun « , ' . d 
c~teclral, es el del Illmo. Sr. D. Fray Diego de Lan a. 
Mil veces nos hemos encontrado solos en aquell~ 
vasta galería. de personajes ya difuntos, Y. con una 
mezcla de respeto y de pavor, nuestra~ nuradas se 
han cla,,ado involuntariamente en un rmcon oscuro, 
sobre un cuadro ya viejo y maltratado, pero de bu~n 
colorido. Es el retrato del Sr. Landa, cuya fisono1:na 
grave y malancólica parece estar. dictando, al mdo 
el sírnboló de su fe y de sus creencrns, su caracter, s~ 
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austerida1l y vida penitente. No hay unn. füo11omín 
más nobló y más expresiva en toda 1tquclla colec­
ción.» (1) Este rasgo y otros como ésto, escritos por 
el malogrado Dr. Sierra, arrojan sobro la memoria. 
del venerable prelado un reflejo de gratitud, de res­
peto y de simpatía, que casi neutralizan la mala im­
})l"esi6n de las acusaciones que escribió contra él en 
otras páginas de ccEl Registro Yucateco». 

Actualmente se está publicando (2) en esbt ciu­
dad la Historia de Yucatán escrita por D. Eligio 
Ancona, cuya lectura, en las páginas en que se ocupa 
de referir varios episodios de la vida del Illmo. Sr. 
Landa, nos inspiró la idea de escribir estos renofo. o 
nes: no porque creamos que el ,Illmo. Sr. Landa 
hubiese estado destituido de defectos corno todo hu­
mano ser, sino porque es laudable defender la reputa­
ción de hombres á quienes debemos beneficios, cmm­
do se la hiere con desdoro de la verdad y de la jus­
ticia. 'Queremos hacer como el hijo amoroso que, 
si bien reconoce algunas imperfecciones de su padre, 
no permite, sin embargo, que se le achaquen fa1tas 
que no tiene ó se abulten aquellas. 

Corno es do razón, en la historia del Sr. Ancona. 
hl\J que considernr dos cosas bien distintas: la na­
rración y bs apreciaciones <l.el escritor, que por cic1·­
to 'SOn numerosas. La priméra mereccra crédito en 
C'lt~11to que se adapte y conforme con r:xactitud á las 
fuentes hi-stóricas en donde ha bobid(\ vues es pa­
tente que en todo aquello en qttt-~ se apartare cle•esn 

(1) Regü1tro Yucateco, tomo I. png. 80. 

(2) Los a.rtfculossobre Fray Diego de Landa se publicaron por 
prlrneta ve?.'en 18701 en ,iEI Seman&rio Yu~wco». 
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aublridad, absolutamente no merecería fr. De la 
comparación atenta que hrmns hecho entre :H1uclla 
historia y sns fuentes, hemos descubierto alguna~ 
incxactitutlcs q_ue, aunque pequeñas á primera Yista, 
son, sin embargo, graves, porque crden rn prrjuicio 
del Illmo. Sr. Lancla. 

Las apreciaciones uo merecen absolutamente ~e 
ni crédito, porq_ne el escritor se encuentra en conch­
ciones en que, conforme á las reglas que da ln. Lógica 
sobre criterios de verdad, puede engañarse de hl. 
manera más fácil é inducir en error á sus lectores. 
En efecto, para que un escritor no nos induzc-a á 
error, enseña la Lógica que debemos examinar si 
está <l.ominaclo por alguna pasión, y esto es lo que 
acontcre respecto del autor ele ht Ilistoria ele Yuca .. 
tán, como desde la primera lectura se nota. Está 
sujeto á la influencia ele la pasión <le a.versión rontra 
lo~ monjes y contra las cosas eclesiásticas, y con difi­
cultad puede desvestirse tle ella porque rcC'onoce pM 
raiz ln. e:rngeración cle las ideas políticas que profesa.. 
De allí es que su historin hirn F,' parrcP á una rcq uisi­
toria ó petición fi:,;cal tnn pr()nto eomo trata de juzgar 
á los misioneros, nd1nitiP1Hlo con !:\obrada ligereza 
cuantos cargo:,; :o-alrn á su paso, aun cuando no estén 
probados ele· b manera que la Lógica quirre para 
considerarlos corno l1cc·hos históricos. Descuida. de 
pensar que el hiF-toriaclor no elche ser fácil en hacer 
imputacione:--, lRs <·ua 1Pssólo puedrn permitirse cuan­
do se fundan en pnwbas idóneas y fic1cdignn,s, pues 
que nada cln nna iclea más clcrnda dPl historiador 

C
omo ()'uarclar intartos v sin tncha los fueros de la 

r., • 

verdad y ele la justicia, guiado siempre por una con-
ciencia recta y por un juicio discreto. 
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Hubiérmnos deseado que herman¡¡se el bello 
r:;tilo que c-ngalana ]a ohra, con ]a rigid,1 seYericlad 
que juzga c·11n me<lid,1, <liscrceión ~· justicia, los tiem­
pos, las cosas y ]os hombres, sin apartarse un ápice 
de la íntegra exaetitud en ln narración y de la j nsta 
precisión en las a preeiaciones. K o ha siclo así. El 
rscritor no ha querido imitar h1 templada y discreta 
i1nparcialidatl del Sr. Brasscur ele Beurbonrg. y 
tlcsrlc las primeras líneas, se le ve con el propósito 
clcterrni11aclo ele recargar los colores a] dibujar la 
histórica fisonomía del gran misionero que hizo de 
Yucatán su n neni patria: de suerte ciue el retrato 
que tr,tza. es no,,elesro. Aquel Padre Landa que 
nos pintn, no es aquel que dejó grabatbs las huellas 
indelebles <le sn gran espíritn en las tradiciones 
!'('cogidas por los testigos más inmediatos y aun con­
tt'mporáneos do su Yicla. 

Abramos las páginas de la Historia de D. Eli­
gio Anconn, y tr<1sLHIL'111os á E'Stc lugar nlgunas 
líneas en que pretencle retratar ni Illmo. Sr. Landa.. 
(( Llamábas<', dice, Diego tle Lancla ...... Ilfljo su mo­
<lesto sayal ocultalrn uii 0spJritu inquieto y ardiente; 
le sobrafow a,nbición, fa lento y a,udacia; y se hallaba 
muy dispuesto á elen1rse sobre sus compañeros, 
luego que se le presentase la oportunidad.» (1) Vése 
cómo aquí el escritor acusit al Illmo. Sr. Landa de 
tener la pasión dcsorclena<la, do conseguir fama, hon­
r,1s ó dignidades; todavía más, ele abrignr soberbia 
en su ánimo; y al hacernos cnrgo dE> la acusación, 
nos preguntamos naturalmente cuáles sean las prue­
bas ele aquella irnputrtrión, y después de leer y 

(1) Ancona Ilistorict de Yucatán, tomo IJ, png. 67. 
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releer los docurn('ntos históricos, no encontramos 
ningmia, de n1,1ncnt qno por fin <le cuentas tenemos 
qué cuncluir C]Ue aquel _aserto sólo se funda en rl 
parecer arbitrario ele sn autor. Buscamos esns prue­
bas en Cogollutlo, en ~lenclieta, en Brassenr, en 
Sierra, y aun en la, misma historia <t uc criticamos, Y 
á pesar de nuestro solícito afán, no dnrnos con ellas, 
ámenos <)lle se teng,1 corno pru<'lrn el l'.ech? (~eh~­
b0r ocupado el Sr. Lnncla ]os puestos m_as chstrng~n­
dos como fueron los de cnsto(lio, <lefimclor, provm­
cial' de su orden, y obispo de esta cli6ecsis; aunque 
do admitir 0ste h~cho como prnoba, esta1J1crcríamos 
el absurdo cnmo fundamento lle Yerclac.1: cntónce?-, 
por analogía, sería lo más fácil ealificar de amuicio­
sos á la flor y nata ele ]ns hombres 111oüestos y 
humildes. ¿ Que dirín el escritor si porque ha 
ocupado altos puestos en el Estado, osnscu ~a­
charle de ambicioso? A la verdad, y con r,1zon, 
alegaría que la calificnción sería completamente 

gratuita. . . 
A nuestro modo de entender, el l11storrn.dor no 

e~ dueño ele afirmar lo que mejor le pi1reciere en el 
particular que j uz.ga, sino lo que se ckduzca ele los 
documentos históricos que tiene á la visü1. Hemos 
estudiado con ücten<•ión lns 1tutorcs que hemos rofo­
rido, y con la más grande sinceritlad decimos ci ue 
ni un resquicio siquiera de prueba hemos encontra­
do para formular los cargos de ambicioso y soh~rbio 
contra, el Illmo. Sr. Landa. Le Yernos, toda.na en 
}a. edad lisonjrra y sonriente de 1,l primera j uven­
tucl, abandonar el brillante ponenir que lo augura­
ba 1n nobleza ele su cuna para sepultarse en la cel­
da do un;-1, orden mendicante; le vernos alejarse: 
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guüulo por lct obediencia, tle las playas de Bspafia, 
á clontk su tnlento le tenía abierto el camino ,le 
los esplendores guc en ese tiempo eran premio de 
la sabid nría y de la Yirtud, para Yen ir á recorrer á 
pié, descalzo y con tosco saya 1, las sel vas de Yuea­
tá.n, buscando idólatras qué convertir y civilizar · le . ' 
vemos triunfante ele sus acus,Hlores y en ltwnr de ' . o 
a.cnclir pl'esuroso á holgarse ele su Yictoria, perma-
nceer en oscuro monasterio, sin querer Yolnr á 
Yucatán, á pesar üe las invitaciones que para regre­
sar le hicieron el Consejo de Casti1ln, y aun el 
mismo Don Felipe Segundo. 

Ese prelado á quien se piHta soberlJio, da el 
ejemplo mas notable de humildad cntngélica que 
Cogolluclo describe de la manera siguiente: «Un üfo, 
iba el Obispo á nuestro conYento y encontró con un 
vecino ele la Cindad, que iba, en unt:aballo, y pudién­
dose detener como er1t justo: en cortesía, para, q uo 
pasase el Obispo, no sólo no lo hizo, pero fué animan­
do tanto el caba,llo al Obispo, para que le sn,lpicase el 
lodo del suelo (que ora en tiemr)o de ao·uas) y el o ' • 
caballo pareee que rehusándolo se apnrtaba, que vio-
lent:ulo par,t a,eercar.:1e hubo ele Llar con el estribo en 
los p3~ho~ al Obispo. Quisieron sus criados hacer 
demostración ele sentimiento, y los detuvo diciendo 
que en b1les ocasiones más so ganaLa J)eruiendo y ' ~ 
que tanto se levanta el que se humilla como se hu-
milla el (]Ue se cnsalr.,t : que Dios había dicho que la 
,enga nia ele tales acciones estaba por su cuenta. 
Diciéndole un criado, ccSeñor, á la Iglesia se ha hecho 
e3te de3acato,» respoHclió lo que Santo Tomás C,rn­
tuariense dijo á sus clérigos: que la Iglesia do 
Dios no había ele ser clefenclida al modo ele los ejér-

• 
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citos milita,res. «Vamos y paciencia, que otros me­
jores q ne yo sufrieron más que yo sufro», y pasó 

adelante al c01wento.ii (1) 
«El joven misionero acompañó por algún tiempo, 

continúa el Sr. Ancona, al guardían ele la antigua 
ciudad ele Itr.arnná; pero enemigo desde entónces de 
vivir bajo cualquiera clase de sujeción, ó poseído ele 
un santo relo por la conversión de las almas como 
el ice su ad mirador Cogolluclo, tomo un día su bácu­
lo y su breviario, y PREVIA LA LICE~CIA y LA BEN­

DICIÓN DE su SUPERIOR, se metió por los bosques 
vecinos en busca de idólatras. Iba á pié y üescal­
zo, sin más arma que su palabrn, y se asegura que 
recorrió ele esta manera una gran porción de la Pe­
nínsula.» (2) Continútt preocupado el escritor con la 
idea de presentn.r al Sr. Landa como hombre poco 
afecto á someterse á la voluntad del superior: he 
artuí lo imaginario campeando sir, freno en lugar 
de lo real -y positivo: cualquiera que lee este pa­
saje sin prevención tiene que juzgar muy de distin­
ta manera que lo hace el Sr. Ancona: tanto dis­
taba del espíritu del Padre Landa este defecto 
que grattütmnente le imputa, cuanto que le vemos 
vivir en esa abnegada sumisión que imponen las 
reglas monásticas, y no se cuenta que una sola vez 
siquiera hubiese dejado ele sujetarse á sus superi9-
res. El lector despreocupado tiene al contrario 
qué considerarle como nimiamente escrupuloso en 
la sumisión, como que no emprende la tarea ele pa­
sear los bosques ele la provincia en busca de idóla-

( L) Cogolluclo. Histoi·ia de Yucafán, tomo I, libro VI, piígina 

575 ele la tercera edición. 
(2) Aucona, Historia ele Yucatán, tomo II, pag. 67. 
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tras para com·ertir, sino pidiendo pre,•i¿lmente li­
cencia á su superior, y lnego, cuando más contrnído 
se hallaba en sus ocupaciones apostólicns, las aban­
dona el año de mil )' quinientos cincuenta y uno, 
tan p1~onto como r('cibe orden de volver á Jféricla y 
de retirarse luego á mornr nl convento ele Conkal. 

Aquí ad,·ertiremos eómo al referir el mao·nítico 
• f b h·mn o moral alcanzado por el re,·crendo padre 

Landa sobre los indios de Y ok.uitz, cerca de Tekax, 
c~mbió el Sr. Ancona un hecho importante que tes­
t1fica la fortaleza del intrépido mi:::-ionero. 

En efecto, asienta que aquellos indios tenfon 
ánimo de sacrificar á, cualquier sacerdote extranjero 
q_ne se les prese1~tase, y la realidad es que el propó­
sito suyo era prmcipalmente dirigido contra, el Pa­
dre Landa que se haJlaba en Oxkutzcab. La dife­
rencia de las dos ,·orsiones es grande, pues eviden­
temente ánimo más varonil se requiere para diri­
girse á los reales de un enemigo que tiene la inten­
ción manifiesta de matarle á uno, que no cuando 
solamente tiene la idea vaga ele matar al primero 
que se presente. Indudablemente los indios de 
Yokuitz, como enconados contra el Sr. Landa, de­
bierón sentir hervir con más ardor el odio de su 
co~'az6n al di ,·isa r su heroica figura; y por eso 
nnsmo es más grandioso y pntético contemplarle 
armado con una cruz, y dominar con la elocuencia 
de su palabra fecundizada por la gracia de Dios á 
aquellos hombres indómitos y rencorosos, hasta el 
punto de hacerles arrojar por tierra sus armas y 
llevarse tras sí sus corazones. ¡ Esplendida ma­
nif?stacion del poder ele la palabra humana, forta­
lecida por el auxilio ele Dios! Otro escritor hu-
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biern cncnntr¿ttlo allí materia, par,1 clclinen.r, con 
delicado pincel, el yalicnte cnaclro ,le la, civilir.ación 
cristi;i.na triunfando ele la barlJarie con nobleza y 
magnanimid,td. ¿. Por<]_né, pues, el escritor ele la 
Historia ele Yuc;tta n sólo ha cn<·ontraclo ocasión de 
lanzar el C'histe ,·ulgnr de que el Padre Landa con­

juró al diablo en latín? 
¿ Qué más t('stimonio queremos de la preven-

ción con que trilta el eseritor todo cuanto concier­
ne al Pndre Landa, si c11m su rnisma caridad en 
distribuir las proYisiones de su convento de hamal 
álos pobres, en un;t hambre extraordinaria que hubo, 
le sirve lle argumento para formar contra él el car­
go de haber siclo cobrador riguroso de sus obYencio­
nes? No nparecienclo, como no aparece, tal cargo en 
la, historia, nos parece que no se puede deducir, como 
pretende deducirlo, del hecho de existir gran canti­
dad de Yíverrs; ya porctne bien pudo suceder que los 
indios voluntariamente le diesen sus pequeñas ofren­
das, y¿t porque siendo éstas muchas en número, 
ascendían á una cantidad considerable; bien porque 
siendo muy exiguo el número de los moradores del 
convento, era muy hacecleTO al macen ar provisiones 
para los tiempos e.le escasez. Tal cargo corre paTejas · 
en su ligereza con el otro en que acusa á los frailes 
de haber exportado grandes cantidaües de maíz: ni 
el anónip10 que ya se atribuye al Dr. Lara ya al Dr. 
:Monsreal, ni Cogolludo, ni ninguno otro de los que 
habían escrito sobre la historia ele Yucntán, habían 
dicho que los frailes se hubiesen ocupado en esta 
chse ele comercio. Lo natural era suponer que la. 
exportación de cereales á que atribuyen el hambre 
tanto Cogolluclo como el anónimo referido se hubiese 
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efectuado por los tratantes ele nq urlht época; pC'ro 
plugo mejor al autor ele la hü:torin que ]ns frailes tam­
bién hubiesen tenido participio <'11 la exportnció11; 
aunq uc sin decirnos la pruebn de su aserción avan­
zada. 

Llegamos ya lÍ la más formidable acusación que· 
levanta, contra el Illmo.Sr. Landa. Aludimos al auto 
de fe de Maní, respecto del cual hay que hacer ob­
servacionrs importantes que merecen trntarse dete­
nidamente, para clesYanecer un error graYe en que, 
á nuestro juicio, ha caído el autor de la Historia. 

De este punto trataremos en el artículo si­
guiente. 

II. 

En medio de las graves ocupaciones que ab­
sorvían el tiempo del Padre Landa, siendo provin­
cfal, por los años de mil quinientos sesenta y uno á 
mil quinientos sesenta )r dos, recibió la desconsoht­
dora nueYa de que en el pueblo de Maní se hnuían 
encontrado indicios de que entre los inclios de aquella 
localida<l hahíaquienes perseveraban en la idolat.rín, 
no ohstnntc haber siclo bautizados ~r entrado de esta 
rnanern al gre111io ele la Iglesia Católica; y de l'(isultas 
ck esto se trasladó él mismo á aquel pueblo, hizo 
una averiguación minuciosa, !, descubrió q uc. entre 
muehos indios p('rsistían todaYÍ:1 l,1s costumbres ido­
látricas y nún los sacrificios h nmanos. Pareció le 
entonces que para ('stirpar esa barbnrie que amena­
zaba perpetuarse ('11 el país era menE'strr dar á los 
indígenas un espectáculo que, causándoles impresión 
profunda en su imaginación~ ii1fondiénJoles temor, 
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les hiciese comprender sensiblemente el enorme da­
fio é ir.rnenso mal q ne se enYol vía en todas esas prac­
tica idolátricas y especialmente en el ckrramamiento 
de sano-re humana ofrecida á los dioses ele su paga-

º nismo. Para esto, de acuerdo con el alcalde mayor, 
· condenó á los indios que resultaron culpados: unos 

á prisión, otros á ser mfütaclos, otros á ser expuestos 
públicamente sobro un tablado con coroza y pe Indos, 
y otros, por último, á llevar el traje ele pc11itcncia 
q11e se llamaba sambenito, el cual consistht en una 
(•specie ele escapulario amarillo con una cruz roja á 

manera de aspa. 
Tal conducta fué acusada ante el Consejo de 

Castilla, y se formó un tribunal para conorer clol ne­
gocio, compuesto de siete personas que fueron los 
francisca.nos Francisco ele :Medina y Francisco Do­
rantes, el agustino Alonso de la. Cruz, que hahía 
vivido treinta ~ños en América: el Lic. Tomás Ló­
pez, visitador ele Yucatán por la Audiencia de Gua­
temala, el Dr. Hurtado, catedrático ele Cánones, el 
Dr. ~féndez, catedrático de Sngradas Escrituras, y rl 
Dr. Martíncz, catrdrátiro de )foral. Este tribunal 
conoció del negociü, so impuso ele los papeles y do­
cumentos d('l P,11lrc L:rnda é igualmente de los de 
sus ncnsaclores, después de lo cual falló absolviendo 
, , l 
:i a.que . 

Este acto ha sido causa de gran animadversión 
contra hi memoria <lC'l Paflrc Lancln, y en efecto fué 
vituperable, irnnquc dehen alegarse como atenuantes 
en su favor los tiempos)' eircunstancias en que obró, 
las causas que á ello le impulsaron, y las ideas que 
entonces estaban reinando. D. Eligio Ancona, en su 
Historia de Yucatán, le califica de atentado, y le pin-
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ta con exagerados colorrs; y á fe quP si á esto sólo se 
redujera, probablemente pasaríamos en silencio ·este 
episodio de su Historia, snpucsto que el recargar los 
c0lores al trazar el retrato ele los pcr.~onaJes cuya 
vida se narra, no será grave defecto si consideramos 
q ne el escritor á veces se siente seducido y arrastbt­
do á aumentar las tintas del ruadro por el atractivt, 
de causar honch impresión en sus lectores; pero 
no es ese el lunar que encontramos y que nos llamn, 
b atención: nos parece que hemos estudiado en 
las mismas fuentE's que él, y sin embargo, no hemos 
encontrado datos para afirmar como él afirma, aun­
que con cierta timidez, que en el auto de fe de Ma­
ní se hubiese dado muerte á algunos de los indios 
c.rnvencidosdeapostasía. ce En seguida, dice,subieron 
al caílalso LOS QUE DEBÍAN ~fORIR, se puso la coroza 
y el sambenito á los que se creyero~ rnénos culpa­
dos, y los contlena,dos á prisión vol vieron á sus cala­
b:)zos.» (1) Semejante relación no está de acuer~lo 
con la que del asunto hacen los autores úni<'os c¡ue 
por ahora pueden servirnos como de fundamento 
para escribir la historia, pues ninguno <le ellos ha­
bla de que se hubiese impuesto el último suplició á 
alguno de aquellos incligenas; y esto se hará pa­
tente con sólo confrontar los pasajes de sus obras. 
Cogolludo refiere el hecho de la manera siguiente: 
11Cuando el venerable provincial presumíci habían 
puesto en olvido las idolatrías por el continuo cui­
dado suyo y de los demás ministros, descubrieron la 
guerra que el demonio les hacía. Idolatraban unos 

(l) Anconn. Historia de Yucatán, torno II. Pág. 78. 
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indios del pueblo ele )faní, quebrantando la fo pro­
metida en el santo bautismo, y aunque ellos come­
tían ocultamente aquel pecado, permitió la :Mages­
tad Divina que se manifestase, y con su ocasión el 
ele otros de 1.livorsas partes que no se presumía, pa­
ra enmienda de los miserables engañados y escar­
miento de los que no lo estaban. Ilabía en el con­
vento de ~foní un indio llamado Pel1ro Ché que era 
portero: á éste le <lió un <lomingo gana de salir 
por el pueblo á cazar conejos, de que en todos hay 
abundancia i salió por las calles, más de bosque que 
de pueblo (porque los indios no las tenían tan lim­
pias ele arboleda corno ya estan), y los perrillos que 
con el ir.dio iban, llevados del olor entraron en una 
cueva, y sacaron arrastrando un Ye nado peq ueJÍo aca­
bado ele matar y arrancado el corazón. El indio ad­
mirado entró donde los perrillos salieron, y por el 
olor del sahumeriodecopal (que es su incienso) llr­
o·ó en lo interior tle la cueva, donde estaban unos 
o 
altares y mesas muy compuestas, c011 muchos ído-
lQs que con la sangre del venadoi gue nún esta ha 
fresca, habían rociado. Espantado de esto, porque 
era buen t~ristiano, sfllió de allí, y con celeridad dió 
cuenta de lo que había visto á su guardia11 gue era 
el P. Fr. Pedro de Ciudad Rodrigo, y éste al pro­
vincial que estaba e11 la. ciudad <lo 1Iéricln.» 

ccSintiólo el celoso ministro, como culpa de hijos 
á quien había, regenera.do en Cristo cuyo honor )' 
culto ultrajaban1 y fué personalmente á poner el 
remedio que tan grave mal pedía. Como era tan 
sabio eu la lengua de estos naturales, presto descu­
brió los que habían caido en aquel pecado, y con la 
autoridad apostólica que tenía., haciendo oficio ele 


